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Desde 'el momento mismo en que la glo­
riosa y  nunca bien ponderada revolución 
de Setiembre empezó á dar sus primeros 
pasos por nuestra querida España, el re- 
«•ocljo se apoderó de todos los corazones, y 
la sonrisa del triunfo se dibujó eii todos los 
semblantes.

Aquella sonrisa era el preludio de las 
frenéticas y entusiastas carcajadas que ha­
bíamos de lanzar algún tiempo después, al 
recoger los opimos frutos de la revolución 
setembrina.

¿Quién liabia de creer durante el mes de 
Setiembre de 1868, que la felicidad se dis- 
)onia á llamar á  todas las puertas?

¿Quién había de imagiirar que en aque- 
Blos momentos de confusión y  de dudas la 
'■impresa Topete y Compañia se ocupaba 
m hacer acopio de Tionra, que habia'de re­
calarnos después con el propósito de pre­
sentarnos completamente regenerados á 
•OS ojos de la civilizada Europa?

La sorpresa ha sido siempre el capricho 
lominante de la felicidad.

Más claro :
La felicidad se presenta, por lo regular, 

mando'ménos se la espera.
Y eso fué precisamente lo que sucedió 

ion la felicidad que nos trajo la revolución 
ie Setiembre.

¡Qué cambio!... ¡Qué espectáculo tan  im-
)onente, tan  conmovedor y  tan  m agni- 

pai’iii . ̂ ico!...
Las ag’uas de Cádiz fueron las de im 

?cjo .(M,)^uevo Jordán que nos redimieron de todas 
nuestras culpas.

ntj cua-

drigue

Desde entonces empe.zó para España una 
nueva era de felicidad y de ventura.

El programa de Cádiz debía cumplirse 
en todas sus partes.

Los salvadores de España, los que con 
una abnegación de que habrá pocos ejem­
plos tomaron á su cargo la comprometida 
empresa de hacernos felices, no podían de­
sistir de su patriótico pensamiento, ni re­
troceder en la senda que hablan empren­
dido.

Lo hicieron todo por amor á la pátria , y 
sUfis resultados, como no podía menos de sn- 
<’eder, correspondieron á tan  leales y des- 
Dteresados propósitos.

Tres ados han pasado desde aquel acon­
tecimiento memorable, y en tan  corto es­
pacio de tiempo, España se encuentra pró­
xima á  recobrar el grado de esplendor y 
de grandeza que perdió por culpa de las 
t in o s a s  situaciones pasadas.

La sonrisa que se dibujaba en todos los 
•'•emblantes se acentúa cada vez más, y

hasta se oye de cuando en cuando alguna 
sonora carcajada, como prueba de la ale­
g ría  que rebosa en todos los corazones, de 
la confíanza y  del respeto que inspiran los 
héroes de Cádiz, y  del entusiasmo popular 
al ver cumplido en todas sus partes aquel 
celebérrimo programa.

¡Qué felices vamos á sdr, y  cómo vamos 
á divertirnos el dia en que la risa expontá- 
nea de diez y seis millones dé españoles 
forme una sola y unísona carcajada!

Y ese dia está más cerca de lo que al­
gunos creen; ese dia se aproxima á pasos 
de gigante.

¡Loor eterno á los salvadores de lapátria, 
á  ios insignes varones que, á co«ta de mil 
sacrificios, consiguieron devolvernos la 
perdida honra!

Sin ellos, ¿qué hubiera sido de nosotros?
¡ A h! Sin ellos, no hubiéramos podido 

apreciar las excelencias de la libertad , ni 
hubiéramos tenido ocasión de oir hablar á 
todas horas de consecuencia, de moralidad 
y  de patriotismo.

Sin ellos, no hubiéramos podido tampoco 
entretener agradablemente algunas horas 
discutiendo sobre los innumerables chistes 
de la benéfica Partida de la Porra, qnS al­
gunos han calificado con él g’racioso nom­
bre de mÜQ.
' Sin ellos, los intereses de la Deuda no 

hubieran aumentado en tres años mucho 
más de once mil millone.s, lo cual debe 
enorgullecemos, porque esa elocuentísima 
cifra da á conocer la actividad y la pericia 
en ciertos manejos de todos los hacendistas 
revolucionarios.

Sin la iniciativa y  el apoyo de tan ilus­
tres personajes, no tendríamos libertad de 
cultos, ni libertad de enseñanza, ni n ingu­
na otra de las libertades que tanto contri­
buyen á hacernos felices: no tendríamos 
una monarquía democrática, pero tan  de­
mocrática, que los enemigos de la situa­
ción, por despecho, sin duda, han dado en 
apellidarla cursi: careceríamos de ciertos 
espectáculos edificantesj á  los que no está­
bamos acostumbrados, y  no abrigaríamos 
la g rata  esperanza de perder á Cuba, que 
para nada nos sirve, según aseguran los 
filibusteros de por acá , los cuales deben 
ten^r motivos para saberlo.

No es posible calcular todos los benefi­
cios, todas las ventajas que nos ha traído la 
revolución de Setiembre, llevada á cabo, 
con éxito completamente satisfactorio, por 
la empresa Topete y compañía.

Gracias á la Gloriosa, España ha podido 
apreciar por sí misma el mérito indisputa­
ble de ciertos hombres , que vivían oscure­
cidos á pesar de su probidad y  de su talen­
to. ¿Cuándo, en otras circunstancias, hu­

bieran brillado y  dádose á conocer como 
eminencias los revolucionarios Rniz Zorri­
lla, Hartos, Moreno Benitez, Rojo Arias, 
Muñíz, Abascal, Becerra, Mochales y  tan­
tos otros cuyos acrisolados servicios solo 
pueden ser comparados con la modestia de 
dichos señores?

¿Cuándo, sin la revolución de Setiembre, 
hubi4ramos tenido la suerte de ver la Ha­
cienda ¿ e  España en manos del ínclito y 
sapientísimo Figuerola? ¡Qué satisfacción 
para nosotros!... D. Laureano, nos libró del 
peso de unos cuantos m illo n esq u e  pasa­
ron... al Banco de París; D. Laureano,'ha 
sido el protector de las clases pasivas, y las 
clases pasivas—no lo dude el famoso hacen­
dista—no le olvidarán nunca; D. Laurea­
no, se ha sacrificado en aras del interés pú­
blico, sin cuidarse para nada del propio, y, 
sin embargo, todavía hay quien calumnia 
á D. Laureano, atribuyendo á cinismo y  á 
desvergüenza los,impetuosos arranques que 
suele permitirse cuando se propone anali­
zar la vida pública y  privada de los demás.

Pero aun hicieron más los revoluciona­
rios; pues llevados de sus caritativos senti­
mientos, echaron ,á la calle á una gran  par­
te de los infelices que gemían en las cárce­
les y en los presidios, con el fin de que dis­
frutaran de la liberiad, á costa de tantos 
sacrificios conquistada, y para que pudie­
ran  al mismo tiempo ayudar á repartir la 
nueva honra con que hablamos sido sor­
prendidos.

Al ruido producido por las cadenas de los 
presidiarios, sucedieron los armoniosos acor­
des del Himno de Riego.

La revolución de Setiembre acabó con 
todos los abusos, con todos los privilegios é 
introdujo en España la mas severa morali­
dad. Sin el triunfo de laa ideas liberales, y 
aunque con gran detrimento de los interé- 
ses del municipio y de la suerte de los po­
bres, ni Rivero hubiera sido alcalde popu­
lar de Madrid, ni Moreno Benitez fundador 
del Asilo del Pardo.

En una palabra: los revolucionarios nos 
han traído los puntos negros, precioso ador­
no con que se engalana la situación y que 
causa el asombro de propios y de extraños; 
los revolucionarios han mejorado tan nota­
blemente la situación económica, que en el 
dia todos nadamos en la abundancia, y 
ellos mismos, que por efecto de una insig­
ne ingratitud de la patria, vivían en la es­
casez y  hasta en la miseria, hoy tienen pro­
piedades y andan en coche, pues el mismo 
Milans del Bosch, según La Corresponden- 
cia, acaba de regresar de sus posesiones.

¡Oh prodigio de los prodigios!
A-liOfa bien: ¿necesitaremos añadir algo

á lo anteriormente manifestado para que 
todo el mimdo^se convenza de las ventajas 
positivas que nos ha traído la revolución 
de Setiembre? El floreciente estado del país 
hace innecesaria la contestación á esta pre_ 
gnnta.

Se acerca el dia en.que España entera dé 
muestras irrecusables y  solemnes de su sa­
tisfacción y de sji regocijo, proruiñpiendo 

.en atronadoras carcajadas; y casi puede 
asegurarse que, cuando llegue ese dia fe­
liz, los reaccionarios apelarán al triste re­
curso de repetir en toda clase de tonos que 
España se ríe de los revolucionarios de Se­
tiembre.

¡Pobres reaccionarios!

iCAUMASES! ¡GALAMARESl

LETRILLA DE MAR.

En Lérida, en sus nocturnas 
Salidas, los reaccionarios 
Robaron hasta las urnas 
Y los libros talonarios.

¡Picaros! que la elección 
Dieron al traste. ¡Qué malos! 
Eu cambio hubo algunos palos 
Y' tal <5 cual coscorrón:

Y entre estos preliminares 
De la santa libertad,
Gritaban por la ciudad:
¡ Calamares! ¡ Calamares!

Allá en Corrales ¡bicoca! 
Hay elección, y no en balde, 
Que asesinan al alcalde 
Sin duda para hacer boca.

En Sigüenza toma un giro 
Tan liberal la elección,
Que sale la oposición 
A voto casi por tiro.

Mas entre esta libertad 
Y sus pequeños lunares, 
Gritaban por la ciudad: 
i  Calamares! ¡ Calamares!

Arrojan en Benavente 
Las urnas por la ventana,
Y á navajazos la gente 
También anduvo en Triana.

En Dtrera, los tinteros 
Se tiran á la cabeza;
Y á garrotazos empieza 
La votación en Zuheros;

Y entre estos particulares,
Y otros que iremos largando. 
Sigue la gente gritando:
i Calmares! i Calamares!
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La Mosquita Muerta.

Hubo en Osuna lindezas;
En Cabra tiran al monte;
Le rompen á un polizonte 
La cabeza en Las Cabezas;

Eellen ha sido teatro 
De una escena liberal:

A

Murió el juez municipal,
El alguacil y otros cuatro.

Entre esto la gente gasta 
Seis mil duros en collares, 
Mientras que dice Sagasta;
; CalaJ/iar/es! ¡ Cal(wia¡'cs!

En Gijona hubo turrón 
De ese que llaman de estaca;
En Luceua, nadie saca 
La cédula do elección;

En Autequera, concierto»
Díó la porra liberal, *
Y en Csor Ib, credencial
Le dieron á tres de muertos.

Los esternones á pares 
Los rompen en Santiponce 
Entre la gente del bronce,
Que gritaba / Calamayrs!

En fin, ni oí tonto ni el cuco 
Se libran de este sistema,
Donde l a  gente so quema 
Con p ó lT o ra  de trabuco.

Placen más pronto morcillas 
Que en Noviembre un matutero,
Y do quiera un guedmdero 
Encuentra usted de costillas.

No sirven los lupanares 
Do valla en sus atropellos;
Pues como allí viven ellos. 
Gritan allí: ¡Calamares'.!

LOS JUEGOS DE PRENDAS.

Hallábame noches pasadas sin saber qué 
hacer, cuando por distraer el ánimo, me de­
cidí á ir á cierta Tertulia, demasiado cono­
cida de todos por su nom bre, aunque no 
por su fama.

Tan oportuno fu i, que á  mi llegada ha­
llábanse varios individuos reunidos, for­
mando corro y dispuestos á ju g a r á juegos 
de prendas.

Entre paréntesis, creo inútil decir que en 
•esta Tertulia no había señoras; hoy dia las 
mujeres vuelven á ser consideradas como 
COSAS, ni más ni ménos que en los primiti­
vos tiempos de Roma , lo 'cual prueba ya 
cierto progreso.

Volviendo á la cuestión, diré que la pri­
m era dificultad que se presentaba era la de 
conformarse con el juego que fiabia de ser 
objeto de la diversión.

Uno de los individuos, sin duda alguna 
el más cándido, dijo:

—D. Manuel, ¿vamos á ju g a r al Burro?
A lo que I). Manuel contestó:
—Yo eso no lo tomo á juego.
— Corriente, dijeron los demás, no hay 

que incomodarse; juguemos á la Mona.
—Hombre, no es mala idea; pero ¿qué va 

á  decir D. Nicolás si no le esperamos’
—Tiene V. razón, contestaron algunos.
—En ese caso, juguemos á apurar una 

le tra ...
—De cambio... exclamó uno, echándo­

selas de gracioso.
—No, hombre, esas ya están todas apu­

radas, y por cierto que nos han costado 
buenos apuros-, pero no liay que apirarse,

que ya encontraremos quien nos saque de 
ellos...

—Entonces, lo mejor es ju g a r á De la 
Habana lia Denido un barco cargado de.,.

—iCuernos! No hay que tratar aquí para 
nada de la cuestión de la isla de Cuba... ni 
aun en broma...

—Yo creo, dijo el más inocente, que n a­
da nos había de entretener tanto como 
aquello de jJíTíizr la sortija.

—Aceptado, aceptado, exclamaron to­
dos; y  acto continuo se sentaron formando 
un redondel, y  empezó á  pasarse la sortija.
. . ■ .....................................................................

Al poco rato todos empé^aban á decir:
—Por aquí no ha pasado...
Se quiso averiguar quién la tema; impo­

sible; la sortija Labia desaparecido.
Entonces se propuso no jugar á nada, 

sino que cada uno pagase una prenda y se 
sentenciaran.

Al efecto, constituyóse uno en deposita­
rio, no sin escama de los demás, que creían 
el depósito perdido, y  al poco rato empeza­
ron á sentenciar en la forma siguiente:

El dueño de la casa iba sacando las pren­
das del pañuelo, y  un jovencíto las iba sen­
tenciando.
E l joven. - Si es ministro, que contente; y 

si es radical, que nos levante y 
que se siente.

El dueño de l.a casa.— Una pium a di (rá­
cela.

'  Un señor cano.—E s m egüa .
Todos.—Corriente, corriente, pues á con­

tentar.
El de la. pluma, (poniéndose en el centro del 

corro y  dirigiéndose á un general 
■ con varios entorchados y  cruces).— 

D. José, ¿se contentaría V. con 
que le hicieran capitán general?... 

El aludido.—Hombre, eso ya rae lo hizo 
Isabel I I , mandando los mode­
rados.

El de la pluma.—Vamos á ver... ¿Se con­
tentaría V. con ir á la isia de 
Cuba?

El aludido.—Siempre.
E l de la pluma, (dirigiéndose á un pollito 

rubio, pero m uy rubio).—Romeri- 
to ... ¿Se contentaría V. con estar 
en mi puesto?

El rubito.—No deseo otra cosa hace mu­
chos años...

Iba á continuar el sentenciado en tan ar­
dua tarea, cuando todos prorrumpieron di­
ciendo: «¡Otro, otro!...»
El JOVENCITO.—Sentencio al que sea á que 

pronuncie un discurso con manos 
ajenas.

El dueño de la casa, (sacando del pailuelo 
un reloj).

Todos.—Es mió, no que es mió... (Qran 
confusión.)

Un hombre de grandes bigotes. - *Es... 
m i... o ... ¿No... v en ... US... te ... 
des... q u e ... e s ... u n ... e s ... ca... 
p e ... d e ... á n ... co ... ra...?

Todos.—Tiene razón, tiene razón... es su­
yo... Que pronuncie el discurso 
con manos ajenas.

E l del áncora.—No... sé... ha... blar... 
pe... ro... lo... le ... e... ré ... que... 
lo... ha... go... m uy... bi... en...

Un tertuliano.—¿Qué brazos quiere V.?
El del áncora.—Los... de... Sa... gas...

ta ... (Acto continuo se puso enpié, 
se quitó el gaban, y ,  sacando un 
papel, leyó lo que sigue): «Artículo 
único. Se suspenden las sesiones 
de las Cortes en la presente legis­
latura.»

Aquí fuó Troya. Armóse el g ran  tum ul­
to, hubo gritos, liiibovoces, hubo quien dijo 
que aquello era una broma pesada, y  en 
medio de tanta confusión y de algarabía 
tan descomunal, el dueño de la casa dijo: 

—Son las once y yo tengo que levan­
tarme mañana temprano para ir á caballo.

Los juegos de prendas se concluyeron; 
los tertulianos se marcharon, y ya por la 
calle iban diciendo muchos:

—De buena hemos escapado con que no 
uos hayan sentenciado por esta vez.

(Artículo sobre los'progresistas.)

No sé sobre qué escribir.
Quisiera escribir sobre alg'o digno y le­

vantado, y por mas que lo busco, no lo en­
cuentro dentro de la situación.

Porque en ella todo es cómico.
Todo es risible, desde las, primeras figu­

ras hasta las últimas.
Y eso que es tal la estofa de las gentes 

que forman la abigarrada situación revolu­
cionaria , que no es fácil saber quiénes son 
los últimos ni los primeros.

Verdad es que aquí se lia realizado aque­
llo de la Escritura:

«Y los últimos han sido los primeros.»
Sólo así se comprende que hayan figura­

do ciertas gentes.
Y no hay que decir que las revoluciones 

siempre crean hombres nuevos.
Porque para esto es preciso presuponer 

que los hombres valeu algo.
Y ¿qué nos ha dado la revolución?
Vale más no pensarlo.
Nos ha dado un  enjambre de personajes 

de nueva talla, y  algunos de talla antigua, 
que solo sirven para personajes de Ar­
derías.

Acostumbrados á la oscuridad y  á la mo­
destia, que tan bien sienta á los hombres 
vulgares, al verse en altas posiciones se 
aturden.

Esa atmósfera tibia de los despachos de 
los altos funcionarios les marea; la necesi­
dad de ponerse guantes les ata; el oirse 
llamar Ilustrísima y  Excelencia les pope 
nerviosos de puro contentos, y  cierta clase 
de alimentos á que no están acostumbrados 
les produce revolución en su economía.

Ellos, que siempre escribieron sobre la 
camilla y al lado del clásico brasero; que 
cortaban sobre una pieza de dos cuartos la 
pluma de ave con que escribían á  sus pue­
blo; que jamás firmaban con su apellido, 
sino Paco, Juan, Francisco, cuando escri­
bían al médico, y  lo más al escribano de su 
aldea, ¿qué liau de hacer ahora al verse 
vestidos á m edida, con guantes de Cle- 
ment, al lado de una chimenea, escribien­
do con pluma de acero y firmando en lo 
que algún auxiliar de otros tiempos les ha 
enseñado que se llama media-firma.

En medio de todo pasan sinsabores.
Ya no comen castañas asadas por las 

calles.

Ni van á la fuente de la Teja los do. 
mingos.

Ni pueden vestir de miliciano á su nifi 
mayor, como hacían en mejores tiempos.

Ni se atreven á llevarse los terrones 
azúcar que les sobran en el café.

Pero en cambio, van á Palacio y sube 
-.por la escalera principal los que solo iba 
antes á la plaza de la Armería los dias ( 
besamano á ver pasar á los señores; y elloi 
que se recuerdan entre la turba en pasad 
tiempos, abora van de uniforme, y  hasta f 
coche.

Director conozco yo que sí algiin unifo. 
me pudo llevar en su vida fué el de Poh 
de San Bernarnido, y  hoy se ve con el ( 
jefe de administración.

Y se ve en coche... él que nunca fué m 
que en ómnibus á los novillos.

Esto de ir en coche les ocasiona, sin en 
bargo, gravísimos perjuicios.

Los hay que no recuerdan haber usaá 
este veliículo mas que el dia que se baúl 
zaron, y la falta de costumbre les produ 
náuseas.

El mismo efecto me hace á mí el trat 
estas cosas, y  aquí hago punto y me voy. 
tomar una taza de thé.

LA PEERA DS BASSOLS.

Todo el mundo sabe que el Sr. Bassols 
espiritista, que es un modo de no ser cat' 
lico como otro cualquiera. /

Es ya del dominio jiúblico el grave coi 
flicto en que se encuentra el señor mini 
tro de D. Amadeo, con motivo de su co> 
sulta á los espíritus. Entre el espíritu 
Prim se han interpuesto les espíritus 
0 ‘Donnell y  de Narvaez, y así cuando 
tenido que resolver la grave crisis presei 
•te, ha,dado por resultado este galiniatí! 
eu que estamos envueltos. La sitinicioii: 
ha resuelto por recursos conservadores coi 
fundidos: con lo cual ni es conservadora’, 
revolucionaria, ni liberal.

Los espíritus van derechos contra Do 
Amadeo, y están eu lo cierto.

Aburrido el Sr. Bassols, ha querido iii 
pirarse en nuevos espíritus y  ha descubie 
to nuevos arcanos.

Ha inquirido, preguntado y averiguai 
dónde reside el alma de Doña Urraca, y 
felicidad del'ministro espiritista ha llega( 
á  su colmo, pues un espíritu le ha respoi 
dido que el alma de Doña Urraca reside ( 
la perra que habita en el ministerio de‘ 
Guerra. .

¡¡Aleluya, aleluya!! Esta casa es doiK 
habita el Sr. Bassols; esta perra es la per 
del Sr. Bassols. Como consecuencia de es* 
descubrimiento, la casa se ha iluininado: 
la perra se le hacen funciones reales;'tieu 
su trono y su servidumbre, y se está fabr 
cando nn  aparato para enseñarla á escrib 
y (¡ue sirva de médium al Sr. Bassols. S 
felicidad es suprema, Hablarle de FiienI 
Alciizar, cuyo nombramiento es ilegal; há 
blarle de disolución de Cortes, de eleccio 
nes de ayuntamientos ó de D. Amadeo, ( 
hablarle de la mar. Solo el nombre d 
Ametller turba su felicidad, porque est( 
Ametlleres tienen también algo de espíri 
tus errantes.

El Sr. Bassols va á dar una gran  funciü 
para la primera representación de su peí 
ra, y tendrá que ver y oir. Yo estoy convi 
dado, y la primera prueba se hará con u 
perro que yo tengo que se llama PichicJi 
y se trata  de averiguar qué personaje pro 
gresista se encierra en mi perro.

Que es progresista no cabe duda, porqu 
Picliichi es tonto de remate.

Si Espartero hubiera m uerto, me teme 
ria tener, sin saberlo, al patriarca de la li 
bertad en mi casa; pero, en fiñ, pronto iR 
mas de salir de dudas, y  lo comunicaré 
mis lectores.

¡Qué hallazgo, qué hallazgo!
Hasta otro dia; ahora voy á  ofrecer rw 

resperos á la perra del Sr. Bassols.
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Un rival de la Ensenada 
es este naúta á sii inodo  ̂
puede sem r para todo 
y  no sirve para nada,
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Este ministro que ofrece 
corta oreja y ancha boca 
cuando á un espíritu evoca, 
Eivero se le aparece.

Poeta de la alta escuela, 
el vuelo va remontando, 
y  ya le veis cabalgando 
en su pluma de gacela.
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Colmenares alma en pena 
que chupa del gran panal. 
El Supremo Tribunal 
ha sido su gran colm^ena.

Este es un buen liberal, 
ministro en esta merienda, 
el cual maneja hoy la Hacienda 
lo mismo que antes la cal.

‘ílT* ,

Aquí está mondo y lirondo 
im ministro que no hay más: 
y pues se llama He Blas, 
hagamos punto redondo.

i'lJ

Candan es un buen muchacho 
más tieso que un girasol, 
tiene un poco de español 
y  lo demás de gabacho
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Este Monte jo.Mrobado, 
á pesar de vestir toga 
se QUIEBRA como la soga 
siempre por lo más delgado.Ayuntamiento de Madrid



La Mosquita Muerta.
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En. el teatro del Circo se está poniendo en 
-escena una comedia titulada: La ftria  de las 
vmjeres.

En Palacio se ha prohibido á las señoras que 
asistan á los convites.

¿Puede darse mayor desgracia que la que le 
lia tocado al bello sexo cozi la revolución ?

Mientras en el teatro las ponen en feria, en 
Palacio las ponen en la calle.

La Tertulia, periódico de confianza, dice que 
el ministerio era polvo y  en polvo se ha con- 
vertido-

Cuando Morot leyó que se habla convertido 
en polvo, dicen que exclamó:

—¡Supongo que esto no querrá decir que se 
-ha convertido en ra2 é̂.

Huy quien asegura que los" progresistas y  
radicales no cumplen con lo¿ preceptos de la 
Iglesia.

¡Cuánto encono! ¡ Cuánta injusticia! 
Cumplen, y  por adelantado.
Todos ellos se pirran por las comidas de mer-

ttes.

Desde que La Iberia se ha dedicado á hacer 
reír, es cuando me he convencido que era el 
órpano del ministerio.

Y ahora que hablo de órganos... ¿Cómo anda 
el del oido del Sr. Bassols?

El primer número de E l Trabuco fué reco-
iíido.

Mala espina me da el que vayan recogiendo 
Irabúcos... digo y en el mes de Diciembre... 

¡Ko pasaré yo por la calle del Turco!

tíi se pregunta á los sagastinos quiénes han 
ganado las elecciones municipales, os contes­
tarán que ellos.

Pero es el caso, que si se les pregunta á los 
radicales, aseguran que son ellos quiénes han 
ganado.

Yo,francamente, entreganadoyganado,^VQ- 
liOTO el ganado de Ruiz Zorrilla.

En cambio, el país les considera á unos y á 
otros como... perdidos.

Un periódico ministerial sigue echando en 
cara á los radicales su unión con los carlistas, 
y, como prueba, cita la elección de vicepresi- 
dcncia del Sr. Becerra.

Pero, ¿no recuerdan SS. SS. la elección de 
presidencia del Sr. Sagasta? ¿No debió también 
su triunfo á los carlistas?

El periódico ministerial nos recuerda en esta 
ocasión aquel cuento del predicador:

Por vosotros le dieron hiel ij vinagre... por vos­
otros le crucificaron.

Y los radicales pueden muy bien contestar: 
— Y 2>or ti, ¿le dieron confites'!

Al fin D. José de la Concha, después de ha­
ber comido con D. Amadeo, para recordar sus 
comidas con doña Isabel II, parece que va á 
mandar la expedición á Cuba.

Nos parece una gran elección parauu apu­
ro; pero, si va á Cuba, claro es que no irá ya á 
Melilla.

Dicen que estos dias está yendo mucha gen­
te á Cuba para ver la isla antes que llegue don 
José.

Estas personas creen que los que vayan des­
pués, ya no la verán.

El señor conde de Encinas se ha adherido 
al manifiesto de los radicales.

Era de esperar, porque le estaban zaleando 
hace tiempo.

Por fin el Sr. Encinas dió fruto.
Que buen provecho les haga.

El Sr. Romero Robledo va á hacer declara­
ciones, progresistas.

Esperamos que declare antes lo que quiere. 
Suponemos que estas declaraciones serán 

sustanciales y  sustanciosas.

El Sr. Revilla dice que está escribiendo un 
libro para La Iberia.

§i fuera para los progresistas, seria un libró 
de cuarenta hojas.

Siendo para La Iberia, no puede ser mas que 
de gramática.

El Debate, periódico de la nobleza revolucio­
naria, y  que por ende usa frac y guante lila,' 
dice que el Sr, Cánovas está muy lejos do la 
fusión.

El Sr. Cánovas, por otro lado, está lejos de la 
situación.

¿Puede saberse dónde está el Sr. Cánovas?
R íos Rosas decia que no quemaba las naves.
El dice que no quema incienso..
Todos sabemos que no quema cartuchos.
¿Qué quema, pues, el Sr. Cánovas?
Nosotros creemos explicar todo esto.
En cuanto á colocarse en posición, espera 

Cánovas la última moda; en cuanto ú quemar, 
se quema la sangre.

Eabulilla.

Becerra, de levita y  muy fiemático, 
Sin nada ya de chulo,
Daba lecciones al señor de Angulo 
A fuer de inteligente matemático. 
Explicóle él Cateto con limpieza;
Mas luego, algo confuso,
Le dijo al observarle la cabeza:
—Un ángulo hay aquí, pero es obtuso.

En casi ningún punto de España so han re­
partido á los oposicionistas talones.

A los progresistas no les han faltado en nin­
gún punto.

Verdad es que, ¿qué iba á ser un progresista 
sin talones?

El G-il Blas decia dias pasados que cada no­
che que sallan en la ópera Don Sebastiano los 
perros de D. Amadeo, de costaba á la empresa 
del teatro 300 rs.

Puesto en este pié, pregunto yo ahora-- 
—¿Cuál será la tarifa de los demás animale- 

jos que hay en Palacio?

♦ ♦
Se preparan nuevas honras al general Prim. 
Pero ¿so llegaron ya á pagar las del año 

pasado?

La mayor parte de las marinas presentadas 
en la Exposición de Bellas Artes han sido com­
pradas.

Desde la revolución de Setiembre es mucha 
la afición que se ha desarrollado por comprar
marino:s.

A el Destino, seg’un la Mitología, no so lo 
reconocen padres.

A los destinos, según los revolucionarios, se 
le conocen padrinos.

Y ahora que hablamos de Mitología, el dios 
Pan es un dios de segundo órdeu; pero, para 
los progresistas, lo es do primero.

Los extremos son viciosos.
Los lunares embellecen el rostro de la 

mujer.
La situación ha querido embellecerse dema­

siado, y  por eso se ha cubierto de lunares.

El otro dia, al coutemplar uu radical el 
anuncio de La última verdad, exclamó:

—¿Qué punto negro se habrá descubierto 
nuevamente?

El invierno que se prepara es cruel.

A el termómetro le pasa lo que á la sitna» 
cion: cada dia está más en baja.

El tiempo no puede ser más frió.
Ahora nos explicamos por qué el otro dia los 

ministros decían:
—¡Estamos frescos!---

VLTimñ. HORÜ.

Lliadin hastía Amadeo.

ESPECTACULOS.

Teatro 'RzAL.-fn-Fausío.
Teatro del Cmco.—Función á beneficio do 

algunas victimas progresistas.—La parodia 
de la comedia titulada: Amor, Honor y Poder.

Teatro Español.—La comedia do actuali­
dad, silbada y  titulada; Como llovido del cielo.

Teatro de J ovellanos.—La zarzuela critico- 
política de circunstancias, titu lada: El Diablo 
en el poder.

Teatro de la Alhambra.—Campauía dramá­
tica italiana.—La morte entre Cioüis.

ANUNCIOS,

Se espora una gran remesa de este género, 
para el caso de que las cosas cambien.

No faltarán tampoco anguilas, á no ser que^ 
se repartan peladillas.

¡ CUIDADO m  LAS FALS!FiG.AGION£Si
Este es un anuncio que no está de más en 

los tiempos que corremos.

TABAWllÍA BE LA AMISTAD.
Este establecimiento ha recibido nuevos gé­

neros desde la revolución acá.
Aunque los tabacos se dan baratos, hay in­

dividuo á el qual le han salido muy caros.
No confundir este almacén con el de la Puer 

ta del Sol.

,LA ARRE-VALENTA.

Gran marcha radical.
Se halla de venta en los principales almace 

nes de música... celestial.
R&y partitura para violon.

Establecimiento tip. de D. Adolfo Rodríguez,
Calle de Cenicero, aúm. 8.

AVISO
; * -th

El periódico LA MOSQUITA MUERTA se publicará todos los sábados. A '

En Madrid costará Diez reales trimestre, en provincias Doce.

La correspondencia y los pedidos se dirigirán al adtiiinistrador de LA MOSQUITA MUERTA, calle de Tetuan, nnmer( 

38, principal.

Horas de oficina, de doce á cuatro de la tarde.

Al
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Ayuntamiento de Madrid




